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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

CONSUELO Sea. Obejón.

MATILDE Mesa (P.)

CLARITA Seta. Muñoz Sampedbov
TERESITA Azüa.

DOÑA JUANITA Sea. Vedia.

ALFREDO Se. Montenegbo (J.)

LUIS MENDOZA Sáez.

DON MARCOS SANABRIA , . . Ramos.

DON ANTONIO Espejo.

JUANITO SANTILLANA Maximino.

EL GENERAL SANTILLANA. Isbket.

VISCASILLA8 Peñafiel.

FERMÍN Ruiz Aguieee (M )

ANGELITO (niño) Niña Muñoz Sampedbo^

La acción en Madrid.—Epoca actual

\ Derecha é izquierda, las del actor



ACTO UNICO

CUADRÓ PRIMERO

<:Gabiuete elegante. Al fondo mirador de cristales practicable, ador

nado con tiestos de plantas de salón. Detrás del mirador, fondo

de jardín. Derecha, puerta practicable grande de entrada al ga-

binete. A la izquierda dos puertas practicables. Los muebles,

los cortinajes, los cuadros y los bibelots, al gusto moderco. Lám-

para de luz eléctrica que pende del techo y que se encenderá á

«u tiempo. Es de día. Luz de la tarde.

ESCENA PRIMERA

"MATILDE rentada en un silloncito junto á un velador donde habrá

periódicos y un timbre. JTTANITO SANTILLANA sentado en una

silla volante al lado de Matilde.

.' '
'

;.
•.''•

N

V-*-,
•'"'*

Mat. Mira, Juanito, si no fuera por el afecto que
nos une desde niños y por el respeto que
debo á tu padre, lo que haría en este mo-
mento sería tocar el timbre (señalando ai que

está sobre el velador.) y al venir un criado, de-
cirle: oye, haz el favor de poner á este ca-

ballero de patitas en la calle.

13ant, ¿Así como lo dices, Matilde?
Mat. Así como lo digo.

£>ant. Yo nunca creí que pudieran ofenderte mis
palabras.

673439
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Mat . Pero, ¿te he dado yo pie alguna vez, para

que las pronuncies?

Sant. Eso, no. Pero, hace tanto tiempo que guar-
daba en mi pecho este amor... (Matilde se le-

vanta rápidamente y hace sonar el timbre.) No, SÍ

no he querido decir...

Fer (Vestido de frac, por la derecha.) ¿Ha llamado la

señora?

SaNT. (Rápido á Matilde y en voz baja.) Pero, ¿vas á
echarme?

Mat. (Aparte.) Es verdad, (volviéndose á Fermín.) Fer-

mín, una copa de agua para el señorito

Juan. (Desaparece Fermín.)

Sant (Después de una pausa.) Matilde, ¿me perdonas?
Mat. No. Eres un niño tonto que no meieces la

confianza que en esta casa te hemos dado
mi marido y yo.

S\nt, He cometido una falta. Lo sé.

FER (Aparece por la derecha con bandeja, vaso, etc.) ¡Se-

ñorito!

Sant. ¡Ah!... sí... el agua. (Aparte.) No tengo sed.

.

pero ... (Se la bebe.)

(Fermín saluda y vase.J

Mat. (En cuanto desaparece Fermín.) Tengo curiosidad

por saber hasta dónde llega tu tonteiía.

(vuelve á sentarse.) Vamos á ver, ¿por qué te

has atrevido á hacerme el amor?
Sant. Pero, Matilde, si...

Mat. ¿Tú has visto algo en mí que pudiera indu-
cirte?

Sant No he visto en tí nada que me decidiera á
decirte que te... Ni tus atractivos... No... Di-

go, sí... tus atractivos, sí... digo, no... Si te

vas á ofender, me callo.

Mat. Cómo puedo tomar en serio...

Sant. Sí... Quedamos en que tus atractivos por

una parte, porque bonita lo eres y en esto

no hay ofensa, porque bonita se le llama en
la calle á cualquiera... digo, no... á cualquie-

ra, no .. á la que lo es como tú... y, por otra

parte (Aparte.) y ahora si que toca el timbre*

Mat. ¿Qué? Sigue.

Sant. No sé cómo decírtelo, pero debo decírtelo.

Mat . Vamos, acaba.

.

I



Sant. ¿Tu estás muy segura del cariño de tu ma-
rido?

Mat. (Levantándose.) ¿De Alfredo? ¿Qué dices? ¿Tú
supones?... ¿Y sin duda por esa suposición?
Basta. Eres indigno de mi amistad. (Toca el

timbre repetidas veces.)

Sant. (Aparte.) ¡No lo dije que tocaba!

FER. (Desde la puerta.) ¡Señora!

Mat. Que enganchen. (Vase primera izquierda sin mi-

rar á Juanito. Fermín sale por la derecha.)

Sant. ¡Ay!... Respiro.

ESCENA II

JUANITO SANTILLANA, DON ANTONIO y el GENERAL SANTI-

LLANA de paisano por la segunda izquierda

Gen. (a don Antonio.) No, sin saludar á Matildita,

no me voy.

Ant Como quieras.

Sant. (ai General.) Hola, papá.

Ant. Adiós, Juanito, ¿y Matilde?
Sant. Debe... estar vistiéndose, porque... ha pedi-

do el coche. Estábamos aquí hace un rato

hablando de cosas indiferentes y...

Gen. Sí; de tus chifladuras. De tarjetas postales,

de instantáneas, de gramófonos, de todos

esos chirimbolos.

Ant. Déjalo, hombre... Más vale así. Más vale que
se dedique á eso y no á hacerle el amor á

las señoras del prójimo... ¿No es verdad, po-
llo?

Sant. Sí... sí...

Ant. ¿Y qué hay? ¿Has aumentado tu colección

de discos para el gramófono?
Sant. Ya lo creo.

Gen. Anoche nos dió en casa una lata con unas
Marianas cantadas por Carusso y el Spirto

gentil cantado por Moncayo.
Sant. Por Dios, papá, no confundas. Lo que can-

taba Moncayo era el Vaya calor. ¡Ah! Pero,

don Antonio, le tengo á usted preparada
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una tarjeta postal preciosísima, para que me
haga el favor de ponerme algo.

Ant . Hombre, si yo no soy escritor...

Sant. Me pone usted una tontería...

Gen. Antonio, yo me marcho. Tu hija se distrae

mucho en el tocador... Salúdala en mi nom-
bre y hasta el sábado, porque supongo que
nos veremos por la noche en casa de Sana-
bria.

Ant. J'or supuesto.

Sant s Allí estaremos todos. Me han dicho que la

fiesta que nos prepara doña Juanita, va á
ser encantadora. Una verbena en el parque
del hotel, con sus farolillos de colores, sus
puestos de buñuelos de viento, horchaterías,

piano de manubrio y Tío-vivo. Las mucha-
cnas se han puesto de acuerdo para presen-

tarse á la fiesta con los clásicos mantones
ue Manila y flores á la cabeza. Va á ser una
verdadera verbena madrileña. Yo me llevo

la máquina y el magnesio.
Gen. Ya está éste en sus glorias. Conque repito,

Antonio. (Despidiéndose.) Me voy al Salón de
Conferencias. No olvides todo lo que te he
dÍ3ho.

Ant. Descuida.
Sant. Yo me voy contigo, papá.

ESCENA III

DICHOS, FERMÍN y LUIS MENDOZA

Fer. (Anunciando.) Don Luis Mendoza.
Ant. Adelante.
Men. ¡Señores! ¡Mi general! Hola, Juanito... Don

Antonio...

Ant. ¡Luisitol

MEN . (Al general y á Juanito.) ¿Ustedes se Van?
Gen. Sí. Hasta la vista.

Sant. Adiós, Mendoza.
Men . (Haciendo saludo militar.) A la orden, mi general.

Gen. Baje usted la mano, tunante. Baje usted la

mano. (Vanse general y Juanito por la derecha.)
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ESCENA IV

DON ANTONIO y LUIS MENDOZA.

Ant. Venga usted acá, amigo Mendoza. Siéntese

usted que tenemos que hablar, (se sientan.)

Men. Lo supongo y por eso he subido.

Ant. ¿Es usted adivino?

Men. Nada de eso. Vi á la puerta del hotel el co-

che del general y me dije: conferencia te-

nemos. Voy á ponerme á las órdenes de don
Antonio, y aquí me tiene usted. ¿Qué pasa?

Ant. Pues muy sencillo. El general ha venido
con el encargo del jefe que insiste en que
mi yerno acepte una cartera en el nuevo
ministerio.

Men. ¿Pero hay crisis?

Ant. Está para estallar.

Men. Pues todo es inútil, porque nadie véncela
repugnancia que muestra Alfredo á la polí-

tica creyéndola incompatible con la dulzura

del hogar.

A:.t. Pues mi yerno hace mal.
Men. Y tan mal. (Transición.) ¿Y no será Matilde, y

perdóneme usted esta confianza, la que se

oponga?
Ant. ¿Mi hija? De ninguna manera. Le quiere

tanto, que su mayor gloria sería la gloria

alcanzada por su marido.
Meís. Pues entonces no me explico su terquedad.

Ant. Ni yo tampoco.
Men. Y convengamos en que si hay hombres de

suerte, Alfredo es uno de ellos, (pausa.)

Ant. Tiene suerte, pero vale mucho.
Men. Quién lo duda.
Ant. Un sólo defecto tiene, pero á mí me enorgu-

llece. Todo lo olvida por Matilde. Sus ami-
gos, su bufete y hasta se olvida de mí, que
algo me debe.

Men. Ya lo creo. Su mejor bien.

Ant. Eso es; mi hija, porque si yo no se la hu-
biera dado...

Men. Y con ella la fortuna...
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Ant. Eso es lo de menos. Pero él sabe que yo de-
seo figurar, llegar por lo menos á ser sena-
dor... Será una vanidad ridicula ámis años,

pero la tengo... y pudiendo yo satisfacer mis
deseos... nada; que no quiere ser político.

Men. Pues yo no me rindo. Yo le prometo á usted
que hoy mismo vuelvo á hablarle y me es-

cuchará y este paso le doy por usted.

Ant. Gracias.

Men. ¡Y por él,, y qué demonio!... también por mí.
Ya sabe usted que tengo dieciseis hace mu-
cho tiempo y me convendría el ascenso.

Ant. Claro.

Men. Y sobre todo porque me molesta que se co-

mente y se murmure...
t

Ant. ¿De qué, Mendoza?
Men. Ya sabe usted lo que es el mundo. Hay

quien dice que Alfredo se ha echado á la

buena vida, porque con el dinero de su es-

posa...

Ant. Eso es una infamia...

Men. Ya lo sé, don Antonio... pero tápeles usted
la boca á los maldicientes.

ESCENA V

DICHOS y ALFREDO, por Ja derecha

Alf. ¡Señores!... ¿Hay conciliábulo? ¿se conspi-

ra?... ¿A que acierto contra quién es?

Ant. Hola, Alfredo.

Men. No necesitas pensar mucho para acertarlo.

A¿f. Contra mí, ¿eh? .. Pues adelante. Prosigan

los conjurados. Yo nada he visto y voy á sa-

ludar á mi mujercita.

Men. Mira, Alfredo; déjate de bromas y vamos á

hablar en serio.

Alf. ¿De qué?... ¿De la eterna cuestión? Pues otra

vez será.

Men. Espera. Te prometo que esta será la última
vez.

Alf. Si es la úliima, lo sufro con paciencia y re-

signación.
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ESCENA VI

DICHOS y MATILDE, primera izquierda. Viste traje elegante de pa-

seo, con sombrero

Mat. (a Alfredo.) ¡Ahí ¿Ya estás aquí? Me alegro,

porque así me acompañarás. Amigo Men-
doza... (saludándole.) No sabía que estaba us-

ted en casa.

Men. ¡Señora!..,

Mat. Hola, papaíto.

Men. (Aparte.) ¡Qué hermosa está!

Alf. (a Matilde.) Matilde, me vas á dispensar, pero
no voy á poder acompañarte; Mendoza tiene

que hablarme de un asunto muy grave.

Mat. ¿Cómo?
Ant. No la asustes, hombre... Nada, hija mía..»

Tu marido toma de un modo las cosas...

Alf. Las tomo como son. Figúrate que estos me
quieren hacer de un golpe Presidente del

Consejo de Ministros, nada menos.
Mat. ¡Ah! ya sé de lo que se trata. Hablen, hablen

ustedes. No tengo prisa. (Haciendo ademán de

retirarse.)

Men. Matilde, su presencia de usted no...

Mat. Nada, nada. Allá ustedes. Los negocios y la

política no se han hecho para las mujeres.
Vámonos, papá...

Ant. (a Matilde ) Vamos. (Aparte ) A ver si Mendoza
le Convence. (Vanse segunda izquierda.)

ESCENA VII

MENDOZA y ALFREDO

(Sentándose en una butaca.) Vaya... Aquí tienes

ya al pacientísimo Job.

Alfredo, ¿por qué no vuelves á abrir tu bu-
fete?

¿Era de esto de lo que tenías que hablarme?

Alf.

Men.

Alf,
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Men. ¿Tú crees que el resto de la humanidad es

como tú?...

Alf. ¡Ah! Vamos... Me critican. Así, sin rodeos...

¿No es verdad?
Men. ¡Hombre!...

Alf. No lo niegues. Dicen por ahí que mi mujer
es rica, que me he casado por eso y hasta
creerán que el cariño que la profeso es inte-

resado... ¿No es así?... Bueno. (Levantándose.)

Pues á tí te agradezco con toda el alma esta

nueva prueba de tu afecto, y á los demás,
ni les desprecio siquiera, porque mi despre-

cio les honraría... y á otra cosa.

Men. Pues no tengo más que decirte.

Al* ¿Nada más? Pues, chico, esto ha sido una
conferencia telefónica y te lo agradezco, por-

que me voy al Retiro con mi mujer.
Men. r-in embargo... oye
Alf. Ya decía yo que algo se te había quedado en

el tintero y voy á ahorrarte tiempo y pala-

bras. Deseas, como mi suegro, como el se-

ñor de Sanabria, como el general Santillana

y otros amigos, que acepte una cartera en
el nuevo Miuisterio... ¿No es esto?

Men. Eso es, y perdóname que insista.

Alf. Pues te dije el otro día que no y no he cam-
biado de parecer.

Men. (Mirando á todos lados y en voz baja.) ¿Y SÍ... Con-
suelo... te lo piuiera?

Alf. ¿Consuelo?... ¿Por qué pronuncias ese nom-
bre y en voz bajaV Dilo alto, como yo. A
Consuelo y á todos les repites que no dejo

la paz dichcsa de que disfruto por la enco-

nada lucha de la política, y ahora á paseo;

es decir, no te bfendas, no te mando á pa-

seo, quien se va soy yo. ¡Matilde!.. ¡Matildi-

ta!... Cuando quieras estoy á tu disposición.

Adiós, Mendoza.
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ESCENA VIII

DICHOS, MATILDE y DON ANTONIO, por la segunda iiquierd»

Mat. ¿Han terminado ustedes ya?
Men. Sí, señora.

Ant. (a Mendoza.) ¿No le ha convencido usted? •

MEN. Es muy terco. (Don Antonio va hacia el mirador.)

Alf. Es favor. Vamos, Matilde.

Mat. Cuando gustes... Hasta luego, amigo Men-
doza. (Medio mutis.)

Ant. (saliendo del mirador.) Matilde... Ahí están Con-
suelo y los señores de Sanabria. Los he visto

bajar del coche.

Men. (Aparte.) ¡Ahí ¡Consuelo!... A tiempo llega.

Mat. (A Alfredo.) Alfredo... no hay paseo. (Quitán-

dose el sombrero.)

Alf. ¡Qué le vamos á hacer!

ESCENA IX

DICHOS y CONSUELO (traje de visita). DOÑA JUANITA (ídem

pero algo recargado el traje), y DON MARCOS SANABRIA. (Por la

derecha, después del enuncio del CRIADO).

Fermín (Anunciando.) ¡Los señores de Sanabria!

Mat. (Adelantándose.) ¡Querida Consuelo... ¡Doña.

Juanita!

JUA . (Hab!a con acento andaluz. ) Querida mía!...

Cons. Hola, Mendoza.

.

San ¡Señores, buenas tardes!

Mén. Señor de Sanabria.

(Consuelo da la mano á Alfredo y á don Antonio.)

Alf. (a sanabria.) Beso la mano de vuecencia.

San. Usted siempre con sus chirigotas.

Alf. -^Excelentísima señora doña Juanita! Estoy
siempre á los pies de usted.

Jua. Y yo le estrecho á usted la mano, como se

dice ahora. (Se sientan.)

Ant. (oe pie y á doña Juanita.) Y usted atareadíeima
¿eh?
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San. Con la verbena del sábado está mi casa

vuelta del revés. Mi mujer no descansa.

Jua. |Ah!... pero la fiesta va á resultar brillante.

Y á eso venimos, á recordarles á ustedes
nuestra invitación.

Mat. Muchas gracias.

San. El parque del hotel va á presentar un golpe
de vista sorprendente. Esta se pinta sola

• para prepararlo todo, (a don Antonio.) ¿Re-
cuerdas de aquel baile de trajes del Carna-
val del 87?

Jua . ¡Qué fiesta aquélla!

Ant. Sí... lo recuerdo. Tú estabas de Arlequín.
San. Así me vistió é;«ta

Jua . Y yo estaba de Locura.
Alf ¡Qué locura!

Jua. ¡Qué bromas se dieron aquella noche!
San. Sobre todo las bromas de mi mujer. Toda

la noche estuvo dándole matraca al minis-
tro de la Gobernación, y cómo sería, que me
llevaron al Gobierno.

Alf. ¿Detenido?
San. No, hombre, que me nombraron Gober-

nador.
Jua. No sea usted malévolo.
San. Mi mujer por aquel entonces no daba fiesta

ni baile que no tuviera algún objeto.

Jua. Naturalmente. Hay que saber vivir... ¿Ver-
dad, Consuelo?

Cons. Sí... tía.

San. Señores, ya se sabía. Reunión en casa de
Juanita Peranzulez ascenso inmediato de
un servidor. No lo niego La debo todo lo

que soy.

Ant. No te eches por los suelos, tú vales.

Men. Ya lo creo.

Alf. Sí vale. Pero es bueno que sea agradecido.

¿Verdad, doña Juanita?

Jua. ¿Quién lo duda?
Cons. ¡Qué travieso es usted, Alfredo!

Jua . Pues si yo dejo á éste y no me valgo de mis
conocimientos y no brujuleo con unos y con

otros, estamos todavía en Málaga con doce
mil reales en la Delegación de Hacienda.



— 15 —
San.

1

Es verdad. Pero ésta con el carácter que
Dios le ha dado y que no se le pone nada
por delante, se vino á Madrid.

Jua. Y un mes entero anduve de la Ceca á la

Meca, viendo á éste, viendo al otro, viendo
al de más allá; de despacho en despacho, y
que había que verme entonces. . hasta, que
conseguí que le nombraran, y Dios sabe lo

que me costó para el cargo que éste desea-

ba, Secretario del Gobierno civil.

San. Y para que no se enterasen en Málaga, por-

que la plaza tenía muchos golosos, me puso
ésta un telegrama, que decía: «Ya lo eres,

Marcos.» Figúrense ustedes mi satisfacción.

Una mujer así vale un tesoro.

Alf. ¡Ya lo creo!

Jua . Y desde que vinimos á Madrid, pero que ya
se sabía, después de cada baile un ascenso.

San. Para que me dieran la gran Cruz, se gastó

ésta tres mil pesetas en emparedados.
Ant. Tiene gracia.

Alf. Sea usted franca, doña Juanita. ¿La fiesta

del sábado tiene algún objeto como las de
aquel entonces?

Jua. ¡Hombre!
Cons. No siga usted, Alfredo. Cuidado que se ha

vuelto usted malo. Antes no era usted así.

(a Matilde.) Cuando yo conocí á tu marido
era otra cosa... ¡Clarol... que yo entonces le

miraba...

Alf Con otros ojos.

Cons. Como que me hacía usted el amor.
Max. Eso ya es historia antigua.

Cons. Eso es verdad, pero convengamos en que
tiene muy mala intención.

Men. Tiene razón, Consuelo.
Mat. ¡Usted también, Mendoza! Vaya... Voy á

defender á mi marido.
Cons. Si es que te tiene engañada.
Mat. Pues bendito sea mil veces este engaño, que

m a da la felicidad.

Alf. Procésalos por envidiosos.

Cons. Si yo me declaro condenada en costas, por-

que es verdad que os tengo envidia.
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Alf. ¡Hola! ¿Pues 'quién más feliz que usted?
Viuda, rica, rodead a siempre de una corte de
admiradores.

Jüa. Y que lo digas, Alfredito.

Mat. No te quejes, que eres más feliz que nos-
sotros. Tienes un hijo.

Cons. En eso tienes razón.

Ant. ¿Y cómo le va al estudiante én su colegio de
Getafe?

San. Divinamente, según nos escribe el rector.

Jua. Pero él no opina como el rector, porque en
su última carta nos dice que est* aburrido
del colegio.

Cons. Es verdad... y el día menos pensado, le co-

nozco muv bien, se nos planta en casa.

San. Cosas de chicos.

(A ido obscureciendo poco á poco, y en este momento
entra Fermín, da á las llaves de la luz eléclrica, ilu-

minándose el salón.)

Jüa. (Levantándose.) ¡Pero, Marcos... Consuelo...

vámonos!... Cómo se nos ha pasado la tarde.

Mat. ¿Pero dónde van ustedes tan pronto?... To-
marán una tacita de té...

Cons. No te molestes.

Mat. Vaya una molestia. Fermín, sirve el té. (Fer-

mín saluda y vase.)

(Los personajes toman otras colocaciones distintas de

las anteriores: unos sentados, otros de pie, formando

cuadio artístico.)

Men. Y diga usté, señor de Sanabria. ¿Es cierto lo

que se dice? ¿Hay crisis^

San. ¡Hombre!. . No le diré á usted que no la

haya... pero tampoco le diré á usted que...

Ant. (Bajo á Mendoza.) Este, como siempre, no sabe

una palabra.

Jua. Mendocita, cuando quiera usted saber algo

de política no le pregunte usted á éste.

Men. Señora, como es senador...

Jüa. Sí., de los que se duermen. (Fermín trae el

servicio de té y Matilde empieza á servirlo.) Yo eS-

toy más enterada que él. Sí, señores Hay
crisis y no se sabe cómo se resolverá. Me lo

ha dicho el general Santillana, añadiendo,

<iue hace falta una figura en el Gobierno,

que reúna ciertas condiciones.
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Ant. Eso es... Condiciones de moralidad. Porque

aquí lo que hace falta es hacer administra-
ción. Que la industria florezca, que el co-

mercio prospere y que la ilustración se di-

funda por todos los ámbitos del país; porque
la cultura y la ilustración son el progreso de
los pueblos.

San. Pero muy bien dicho. ¡Bravo!

Alf. Pero muy bien. Aplausos en las tribunas y
déme usted un abrazo, papá suegro, porque
lo que acaba usted de decir, no lo ha dicho
nadie. Y tome usted una taza de té, (Quitán-

dosela á Matilde de la mano.) ya que á mano no
tenemos aquí una cartera. Otros con menos
motivo se la han llevado.

Ant. Pues, hijo, hazlo tú mejor.

Mat. (Riéndose.) ¡Pobre papá!

Cons. Eso es; hágalo usted mejor.

Ant. ¡Si yo valiera lo que tú!...

Cons. ¡Qué lastima de hombre! Es usted un mal
ciudadano, Alfredo. Si todos los hombres de
inteligencia fueran tan egoístas é hicieran lo

que usted...

Ant. Aviados estábamos.
San. ¿No me ve usted á mí, que me sacrifico y soy

todo lo que hay que ser?

Men. ¡Ah! pero usted tiene una mujer, señor de
Sanabria, que le impulsa, que le lleva.

Jüa. Que le arrastra... y que lo diga usted.

Mat. \migo Mendoza, ya le he entendido á usted

y esa es una acusación que no puedo admitir.

Alf. Pido la palabra.

Men. (a Matilde .) Señora... ni por un momento,
piense usted.

Alf. (Más fuerte.) ¡Pido la palabra! ¿Es con esta en-

entouación como se pide, señor de Sanabria?
San. Hijo, así debe ser, porque yo no la he pedi-

do nunca.
Alf. ¡Señores!

Mat . Dispensa, Alfredo. La palabra la tengo yo
para contestar á una alusión. Conste que yo
no me opongo á que mi marido sea una
gloria nacional.

Cons. Muy bien dicho.

2
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ESCENA X

FERMÍN y el GENERAL SANTILLANA, por la derecha

Fer. Su excelencia el general Santillana.

Ant. ¡Qué ocurrirá!

(íen. (Entrando.) Venga un abrazo, Alfredo. Por
fin se ha decidido usted. Sea enhorabuena.

Alf . ¿Qué?
Gen. (a todos.) Perdón, señores... (suiudando.)

Alf. Pero, mi general, ¿de qué se trata?

Gen. No se haga usted de nuevas. En el salón de
conferencias no fe habla de otra cosa. ¡Se-

ñores: Alfredo Menéndez este terco, al fin

se decidió á aceptar una cartera en el nuevo
Ministerio.

Men . ¿Es verdad?
San. Venga usted á mis brazos.

Jua. ¡Qué satisfacción!

Ant. ¡Pero, hijo, qué sorpresa!

Mat. ¡Pero Alfredo!...

Cons. ¿Lo ven ustedes como es malo? ¿Ven uste-

des la broma que nos estaba dando?
Alf. Pero perdonen ustedes. Una pregunta. ¿Se

han vuelto ustedes locos?

Gen. Pero, ¿es qué quiere usted negar todavía,

cuando en este mismo momento, ya debe
de estar en todas las rotativas de todos los

periódicos de la noche la importante no-

ticia?

Men. ¡Eres imposible, chico!

Ant . Hombre, las bromas no deben ser tan pe-

sadas.

Gen. Viscasillas, el periodista, ese íntimo amigo
de usted, repetía palabra por palabra en un
corro de políticos, la interview que anoche
celebró con usted.

Alf. ¿Conmigo?
Men . Pero si Viscasillas y yo comimos anoche en

su casa de usted.

Cons. Calle usted. No sea usted tonto. Todo esto

es obra mía. .
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Mks. Ah!
AlF. (Que habrá e»tado hablando en voz baja con todos)

Les digo y les repito que nada de esto es

cierto.

ESCENA XI

DICHOS y JUANITO SANTILLANA con una máquina de fotografía

instantánea y con un aparato para el magnesio, que entrega á Fer-

mín al entrar

Sant. (a Fermín.) No me anuncies que yo soy de
casa. Toma esto. ¿Entregándole el aparato del

magnesio.) ¡Alfredo! ¿Dónde está Alfredo? ¡Sa-

lud al nuevo ministro! ¡Buenas noches, be-

ñores!

Alf. ¡Tu quoque, Juanito!

Jua . Sabiéndolo éste, es que ya se sabe en todo
Madrid.

Alf. Sí. Todo Madrid lo sabía, todo Madrid me-
nos yo.

Snta. Alfredo .. Vas á tener la bondad de colocar-

te en posición. Preparo el magnesio' y paff...

la primera instantánea en familia.

Alf. ¡Hombre! Juanito... Déjame en paz. Seño-
res... Ni yo vi aneche al periodista Viscasi-

llas, ni á nadie hice declaraciones políticas,

de modo que es falso lo que dice todo Ma-
drid y mentira lo que van á decir esta no-
che los periódicos.

San. Hombre, por Dios, no diga usted también
que la prensa es embustera.

Ant. Pero ya que la suerte te empuji, déjate
llevar.

Jua. Déjese usted llevar.

Cons. Déjenle ustedes, que tiene miedo.
Alf. ¿Miedo de qué?
£Unt, Parece mentira, chico.

Ant. (a Matilde.) Hija mía, únicamente tú, puedes
hacer algo en esta ocasión.

Mat. ¿Yo?... Pues por mí no queda... Alfredo...

hazles caso... Quizás sea tu porvenir.
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Alf. ¿Tú también, Matilde? ¿Quieres que yo?...-

¿Lo deseas?...

Mat. ¿Hijo y por qué no? Yo sólo deseo tu feli-

cidad.

Alf. Pues basta. No hablemos más. Desde este-

momento, Alfredo Menéndez, acepta la car-

tera que le den. ¿Están ustedes contentos?"

¿Lo estás tú?... (Abrazando á Matilde.)

Ant. (Abrazándole.) ¡Hijo uiío! Así se hace.

Jua. (ídem.) ¡Gracias á Dios!

Cons. Sea enhorabuena. (Aparte) He triunfado.

Men. ¡Vaya un abrazo, chico!

Sant Prepárate para el fogonazo.

San. Venga esa mano.
Gen. Otro abrazo.

Alf. Me van ustedes á ahogar.

Men. Oye, que tengo diez y seis hace la mar de-

tiempo. Me parece que ahora los veinte.

Alf. ¡Claro!

Ant. ¡Alfredo, hijo mío! Para tu suegro siquiera

una senaduría vitalicia...

Alf, Es natural.

Gen. Llevo catorce años de general de brigada,,

con que no te digo más.
Alf. Ni una palabra más.
Jua. Alfredito. A Marcos hay que l'evarlo al Con-

sejo de Estado
Alf Eso la noche del baile y ya le sirve á usted"

para algo la fiesta.

Jua. (a Mareos ) Ya eres consejero, Marcos.

San. ¿Sí?

Sant. Necesitarás un secretario particular...

Alf. Desde luego. Y usted, Consuelo, ¿no pide
algo para el niño?

Cons. Todo se andará.

Aif. ¡Fermín!

Fer. Mande vuecencia.

Alf. ¿Tú no deseas algo también?
Fer. Señor... aquí tenía ya la nota. (Le entrega un*

papel.)

Alf. Claro. Ya me lo suponía. (Aparte.) Y esto sin

Salir de Casa .. (Vase Fermín.)

..Ant. (Yen*o hacia el mirador ) Ha parado un automó-
vil á la puerta del hotel.
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Jua. Amigos que vienen á saludarle.

<tEN. (Desde el mirador.) Üü carruaje.

Ant. ¡Otro!

=San. Esto va á ser un jubileo.

Alf. Sí... sí... Buena me espera, digo... buena nos
espera... (a Matilde.) Ya no cuentes conmigo
para nada.

Gen. ¡Anda! Ya forman cola los coches que van
llegando.

Aif. ¿Cola? Así van en los entierros. ¡Ay, Matil-

de!... Quiera Dios que no sea este el entierro

de nuestra felicidad.

Mat. ¡Qué cosas tienes!

ESCENA XII

DICHOS y FERMÍN, á poco VISCASILLA8. Derecha

Eer. El Señor ViscasillaS. . (Movimiento en todos.)

Alf ¡Hombre!... ¡Viscasillas!... No... No se asus-

ten ustedes... No voy á decirle nada desagra-

dable. Que pase.

"VlS. (Entrando.) ¡Señores! (Saludando.)

AlF. (Avanzando hacia él y abrazándole y bajando al pros-

cenio.) ¡Adelante, Viscasillas, adelante! (cua-

dro. Telón.)

MUTACION

I
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CUADRO SEGUNDO
Un rincón del jardín del Hotel de los señores de Sanabria engalana-

do para una fiesta Árboles macizos de flores, etc. En el telón de-

fondo perspectiva de jardín con algunos faroles en último término,

iluminados convenientemente. A la derecha del fondo una estatua

de piedra que sostiene un globo de luz eléctrica que alumbra la

escena. Banco de piedra. En uno de los lados, velador de hierro

y sillas de jardín. Es de noche. Libres las cajas de derecha é

izquierda.

ESCENA PRIMERA

CL A RITA, TERESITA. Trajes de sociedad y pañuelos de Manila..

VISCASILLAS y JUANITO SANTILLANA. De frac y corbata blanca.

Clarita y Teresita sentadas junto al velador y Viscasillas y Juanito-

por la izquierda, cada uno con dos platos con dos sorbetes y sus-

cucharillas correspondientes

Hant. Aquí están los sorbetes.

Vis. Y procedentes de hurto. Se los hemos arre-

batado de la bandeja á un criado, (se gientan.)

Clar. ¡Ay! Muchas gracias, Juanito.

Ter Muchísimas gracias, Viscasillas.

Sant. Aquí, en este rincón de! jardín y fuera del

tumulto de la verbena, vamos á refrescar

nosotros.

Vis . A refrescar.

Clar . Oiga usted, Viscasillas, ¿supongo que no nos
olvidará usted en la reseña de la fiesta?

Vis . Por Dios, Clarita. Por Dios, Teresita... Aquí
tengo las cuartillas. Están ustedes en prime-

ra linea entre las encantadoras. Miren uste-

des, Teresita y Clarita Garci-Agudo.
Ter, No esperábamos menos de usted.

Vis. Después vienen las gentiles que no son más
que la y regularmente guapas y luego las

simpáticas y distinguidas que aquí en secre-

to es como adjetivamos á las feas.
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Clar . Qué pillos son ustedes los periodistas.

Sant, ¡Ay! ¡Ay!

Ter. ¿Qué le pasa á usted, Juanito?

Sant. Que se rne ha pasado un diente con el sor-

bete.

Clar. ¿Y qué va usted á decir de, la señora de la

casa, de doña Juanita?

Ter. Porque mire usted que está rara.

Vh. A esa la llamo respetable.

Sant. Porque no puedes ilamarle otra cosa.

Vis. Será fea y rara, pero convengamos en que
sabe hacer muy bien los honores de la casa.

Clar. Y los de su marido.

Vis . La que está esta noche super, como dicen los

del barrio bajo, es la nueva ministra.

Sant. ¡Ah!... Matilde... superlativamente dislocante.

Clar. ¡Juanito!

Sant. Mejorando lo presente.

Ter Muchas gracias, pero ya es tarde.

Clar. Y Consuelo, ¿qué me dicen ustedes de Con-
suelo?

Vis. Que es una viuda que podría consolar á

cualquiera.

Sant Y" me parece á mí que el nuevo ministro le

va á hacer olvidar del todo á su difunto.

Ter. Qué lengua tienes, Juanito.

Clar . Muy mala, pero no va mal.

Vh. Por lo menos hay flirteo.

ESCENA II

DICHOS, y por la izquierda, DON ANTONIO, MARCOS, SANABRIA
y el GENERAL SANTILLANA. Todos de frac

San Aquí, aquí podemos charlar, porque aque-
llo es una barahunda.

Gen. ¡Hombre! (viendo á ios chicos.) ¿Ustedes tam-
bién buscan SU retiro? (Todos levantándose.)

Vis. Mi general.

Sant. Hola, papá.
Ant. Señoritas...

Clar. Hemos venido aquí á tomar un helado.
San. Muy bien hecho.
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Ter. Pero les dejamos á ustedes para que charlen
á su gusto,

í'or nosotros no.

Sí, vamos á bailar.

(ofreciendo el brazo.) ¡Clarita!

(lo mismo.) ¡Teresita!

Hasta luego. (Salen por ia derecha.)

ESCENA III

DON ANTONIO, GENERAL SANTILLANA y MARCOS SANABRIA

Ant. Cómo buscan los chicos la soledad.

Gen. Lo mismo hacíamos nosotros.

San. Nosotros hacíamos más.
Ant. Y que lo digas.

Gen. Bueno, Antonio. Vamos á otra cosa. Sana-
bria y yo te hemos traído aquí porque nece-

sitamos hablarte.

San. Pero muy formalmente.
Ant. Vosotros diréis.

Gen. Vamos á ver. ¿Qué hace tu yerno?
Ant. No lo sK Apenas le veo.

Gen. Hace seis días que juró su cargo de Minis
tro de Hacienda y desde entonces no recibe

á nadie.

San. Eso de que no recibe á nadie, es grilla.

Gen. ¿Te ha recibido á tí?

San. A mí no, pero...

Gen. Ya debíamos estar todos sus amigos, con los

puestos y ascensos correspondientes.

San. Eso que tú dices.

Gen. Es un ministro que no hace nada.

San Nada absolutamente.

Ant. Pero, ¿qué queréis que haga en seis días?

San. En seis días hizo Dios el mundo.
Ant. ¡Sí, y el séptimo descansó, pero era Dios!

Gen. Así anda este país. Todos esperábamos, da-

das sus condiciones, que el primer día, hu-
biera favorecido á todos sus parientes y ami-
gos. El segundo que hubiese rebajado todas

las contribuciones.

Gen.
Sant.
Vis.

Sant.
Clar,
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San. El tercero, que hubiera suprimido los con-

sumos.
ánt. Sí, y el cuarto, que hubiese regalado un ja-

món por barba á todos los españoles.

San. Como tú tienes segura la senaduría, por eso

hablas así.

Ant. ¡Yo qué he de tener, hombre.
San. A mí no me gusta hablar mal, porque eso

es cosa de mi mujer, vamos, de las mujeres,

pero me parece que Alfredo se ocupa más
de otras cosas que de...

«Gen. E»a ya me la tenía yo tragada.

Ant. Os estoy oyendo y me parece mentira que
habléis en esa forma y sobre todo delante

de mí. Al fin y al cabo soy el suegro del mi-
nistro, y si Alfredo no ha hecho nada toda-

vía, lo hará, y si no lo hace es porque todos

sabéis su manera de pensar. El es un hom-
bre íntegro, demasiado íntegro.

San Eso que se lo pregunten á mi sobrina.

Gen. A Consuelo, ¿verdad?
Ant. ¿Qué queréis decir?

Gen. Antonio... Yo soy un amigo tuyo y voy á

decirte la verdad, sin ambajes ni rodeos.

Consuelo ha sacado ya un buen destino para
Mendoza, única credencial que ha firmado
tu yerno.

Ant. Bueno, ¿y qué? Por alguna tenía que empe-
zar... Mendoza es amigo íntimo de Alfredo,

casi hermano.
San. No es eso.

ESCENA IV

DICHOS y DOÑA JUANITA por la derecha, traje de sociedad llama-

tivo y mantón de Manila

Jua . ¿Pero estos hombres dónde estarán metidos?
(viéndolos.) ¡Ah! Y el zángano de mi marido,
aquí también... Pero, señores... ¿les parece á
ustedes que está esto ni medio regular?

San. Mujer, si estábamos conspirando; ¿verdad,
Santillana?
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Jua. ¿Conspirando tú? ¿De cuándo acá? Si tú no

has servido nunca para nada. Ni para eso.

El nuevo ministro ha llegado y he tenido

, que recibirle.

Gen. Esos honores son siempre para la dueña de
i a casa.

Jua. Ha preguntado por ustedes.

San, ¡Qué milagro!

Jua. Vamos, y yo creo que deben ustedes hacer-

se prc-entes, sobre todo tú. (a Marcos.) Yo no
te necesitaría, como nunca te he necesitado,

si á mí me cogiera como en otros tiempos,
pero en fin, ya le he mandado á Consuelo,
que para estas cosas sale á su tía, gracias á
Dios.

San Señores... vamos allá.

Gen. Vamos á hacerle el rendesvous.

Ant. (Aparte.) No sé por qué, pero me parece que
vamos á tenerle que dar la razón á Alfredo.

(Vanse izquierda.)

ESCENA V
Aparecen por la derecha CONSUELO con toilette elegantísima y su

pañuelo de Manila, MENDOZA de frac

Cons. No se quejará usted, amigo Mendoza.
Mfn. Consuelo, le estoy á usted agradecidísimo.

Cons. Esa gratitud para Alfredo, que es quien le

ha ascendido.

Men. $i no hubiera sido por usted...

Cons. Kíase usted de eso.

Men. ;Cá, Alfredo hace y hará todo lo que usted

le pida!

Cons. ¿Lo cree usted así?

Men. Sí, señora.

Cons ¿Y por qué? Es usted muy malicioso.

Men. La malicia es una doble vista.

Cons. Pero la vista engaña á veces.

Men En esta ocasión... Consuelo, yo soy un lince.

Hablemos claros. Somos antiguos amigos.

Usted es una mujer apasionada y no ha po-

dido usted olvidar que Alfredo fué su pri-

mer amor.
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Cons. ¡Qué gracia tiene! ¿Qué supone usted?

Men. Yo no supongo nada. [Pero usted es una
mujer de talento, de mucho tabnto, de mu-
chísima influencia, y en fin, Consuelo, que
Alfredo se casó con otra, con Matilde...

Cons. ¿Y qué?
Men. Esto las mujeres no lo olvidan nunca.

Cons. Ni lo olvidan ni lo perdonan.

Men. ¿Ve usted? Ellos se quieren mucho. Siempre-
juntos, es decir, siempre estaban juntos,

pero la política, la picara política, arranca á

los hombres del hogar, los envanece, los se-

para de los seres queridos y hace que se ol-

viden de todo, y vamos, mi antigua amistad

y mi malicia me autorizan á suponer que
usted en esta ocasión, se ha vengado cum-
plidamente.

Cons. Bueno, y aunque así fuera...

Men. No... Si yo le doy á usted la razón y me pa-
rece muy justa su venganza.

Cons. Ya lo sé.

Men. ¿Cómo? ¿Qué quiere usted decir?

Cons. Yo nada... Que repito lo de la malicia y lo

de la doble vista. Ambas cosas las tengo yo
y mucho más refinadas que usted, porque

? soy mujer. Mendoza, usted es un mal ami-
go de Alfredo. Lo veo á usted hace tiempo
con intenciones de Cirineo, en la pasión del

nuevo" Ministro de Hacienda.
Men. ¡Consuelo!

Cons. ¡Hijo mío, yo soy muy lista! Usted está loco

por Matilde.

Men. Tanto como usted. . por Alfredo.

Cons. ¡Jesús!... ¡Qué locura!

ESCENA VI

DICHOS, DON ANTONIO y MATILDE, traje de sociedad, por la

izquierda

Ant. (a Matilde.) ¡Hija mía!... Un hombre político

se debe ..

Cons. ¡Matildita!...



— 28 —
Men. A los pies de usted, Matilde.

Mat, Buenas noches.

Ani . Aquí la tienen ustedes desesperada, porque
dice que su marido no le hace caso.

Mat. Y tengo razón. ¿

Ant. No la tienes. Porque un hombre político se

debe á todo el mundo menos á su familia.

¿No es verdad?
Cons. Ya lo creo. Hija, estás muy mal acostum-

brada.

Men. ¡Pobre Matilde! Los hombres políticos no se

pertenecen, señora.

Ant. Eso es, ppro como esta lo tenía siempre co-

sido á sus faldas...

Mat. Como debe ser. Pero desde que ha jurado el

cargo, parece que ha jurado también el no
verme más. Sale de casa por la mañana y
no vuelve ni á almorzar ni á comer. Entro
el Ministerio, las Cortes-, los Consejos, la^

comidas diplomáticas, las conferencias y la

Plaza de Oriente, ocupado todo el día y toda

la noche, porque viene á casa de madruga-
da. Eso de las doce y media de La Cierva,

para mi marido no rige; 3^0 creo que se pue-

de ser político y cumplir con todas las obli-

gaciones de un buen casado.

Ocns. No seas egoísta, mujer.
Mat. Es que en serlo está mi felicidad. Yo quiero

á mi marido para mí y na*da más que para
mí.

Ant. Pues, hija mía, ahora es de la política.

Men. Que es del género femenino, y, por lo tanto,

Alfredo le es á usted infiel.

Cons. Mendoza, no le diga usted eso, porque si á

su egoísmo une la celossia, como dicen los

italianos... Don Antonio, ¿quiere usted acom-
pañarme?

Ant. ¿Y cómo no? (a Matilde.) ¿Tú te quedas?

Mat. Sí... no tengo ganas de nada.

Cons. (Marcando las frases.) ¿Y usted se queda tam-
bién... Mendoza?

Men. ¿Cómo voy á dejar sola á Matilde?

Cons. Es verdad... Hasta luego... (vose riendo.)
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ESCENA VII

MATILDE y MENDOZA

Mat. (Aparte.) Esa mujer... parece que se burla de
mí...

Men. Matilde... Esta noche tiene usted cara de
muy pocos amigos.

Mat. Sí que la debo tener, Mendoza, ¿lfira para
esto para lo que querían ustedes que se lan-

zase mi Alfredo á la vida pública? .. Para
separarnos .. Pues ya se han salido ustedes-

con la suya.

Men. Recogiendo la parte que me toca de esa acu-

sación, ptotesto de ella, lamentando que na
sea usted, como casi todas las mujeres de
los maridos que valen, que les conceden la.

independencia y la libertad, que necesitan

para ser útiles á su país.

Mat. ¡Ah! ¿pero es que las mujeres que están ca-

sadas con hombres de talento, se sacrifican

hasta ese punto?.. Pues, hijo mío, esas mu-
jeres no quieren á sus maridos.

Men. Los quieren, pero se rinden á las exigen-

cias sociales; no le diré á usted que no su-

fran, pero procuran distraerse rodeándoee-

de amigos cariñosos que tratan de hacer
más llevadera su situación de viudas inte-

rinas, si me permite usted la frase.

Mat. Permitida; porque conmigo no reza.

Men. ¿Eso es decir que usted no tiene amigos,
los estima?

Mat. Eso no.

Men. ¿De modo que usted me considera como
uno de sus verdaderos amigos?

Mat. Por tal le tengo.

Men. Pues siendo así, me atrevo á decirla que ya
se irá usted acostumbrando á las forzosas

ausencias de Alfredo.

Mat. Eso nunca.
Men. Y aun me atrevo á asegurar más. Si Alfre-

do, alejado de usted y por el ambiente en
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que está colocado, cometiese algún pecadi-
11o venial, usted se lo perdonaría, como per-

donan todas.

Mat. ¿Perdonarle?... No lo crea usted.
Men. i Y qué iba usted á hacer?
Mat. No lo sé.

Men. Vengarse. . como hacen algunas y no hay
más que una manera eficaz...

Mat. ¿Cuál?...

Men. üándole celos y...

Mat. ¡Mendoza!
Mfn. ¡Señora!...

Mat. Usted no es mi amigo. (Hace ademán de irse por

la izquierda y aparece Juanito.)

ESCENA VIII

DICHOS y JUANITO

Sant. (a Matilde
)
¡Olé las mujeres de los ministros

con pañuelo de Manila, que enredan en sus

flecos los corazones de los hombres, como
las madrileñas en la Carita de Dios\ ¡Olé!

Mat. ¡Juanito... déjame en paz!

Sant. ¿Quieres que te acompañe?
Mat. No.
Sant. Espera.
Mat. ¿Qué quieres?

Sant Que me concedas el vals, porque Consuelo
me ha dejado feo. Lo va á bailar con tu

marido.
Mat. ¿Con Alfredo?... (Aparte.) Voy comprendien-

do... perdóname, Juanito, no bailo esta no-
che. (Sale izquierda.)

ESCENA IX

JUANITO y MENDOZA

Sant. (viendo á Mendoza.) Pero, Mendoza, ¿estabas -

t

ahí? Oye, tú, ¿qué le pasa á Matilde?

Men. Déjame en paz, Juanito. (sale por la derecha.)
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Sant. ¡Caramba!... ¡Carambita! Ese y esa estaban

aquí Los dos me han dicho: déjame en paz,

Juanito; Alfredo y Consuelo también me
han dicho: déjame en paz, Juanito, y tú,

Juanito, no eres tonto y... (Aparece Viscasillas

por la izquierda.) j Viscasillas... Viscasillas...

ven acá!

ESCENA X

JUANITO y VISCASILLAS

Vis . ¿Qué hay?
Sant. Acabo de hacer un descubrimiento.
Vis. ¿Tú?
Sant. ¡Yo! ¡Hay crisis!

VlS. (Sacando lápiz y cuartillas.) ¿Qué dices? Habla...

Cuenta en seguida... nombres.
Sant. Guarda eso. No es crisis política, (cogiéndole

del brazo.) Es crisis matrimonial... Verás...

(Vanse por la izquierda.)

ESCENA XI

CONSUELO y ALFREDO por la derecha

Alf. ¿Pero se siente usted mal, Consuelo?
Cons. No... (sentándose en el banco.) Pero necesito ale-

jarme de ese torbellino del baile. Estoy ma-
reada... Pero por Dios, Alfredo... vuelva us
ted allá. Su ausencia puede ser notada. La
alta posición que usted ocupa hoy, no le

permite dejar así á sus amigos... Y sobre
todo, si le vieran á usted aquí comigo... ¿qué
dirían? Ya sabe usted lo que es la gente.

Alf. ¿Y qué pudiera decir?... Tiene algo de par-

ticular que un caballero atienda á una se-

ñora que...

Cons. Pero esa señora, casualmente, soy yo, y
como todo el mundo sabe...

Alf. Que somos amigos hace muchos años...
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Cons. Amigos hoy, es verdad .. pero antes ..

Alf. Antes novios que riñeron; que usted se casó
con otro; que yo me casé con otra... Una
historia repetidísima.

Cons. Y tan repetida... ¿Pero á que no se figura

usted quién fué el primero que me dió el

pésame por la muerte de mi marido?
Alf. ¿Fui yo quizás?

Cons. Usted fué. Una casualidad que entre tantos

amigos... ¡Y si viera usted qué recuerdos
me trajo aquel pésame!

Alf ¿Por qué?
Cons. No se lo digo... Va usted á reirse de mí.

Alf. Yo no me río nunca de las mujeres.

Cons. (con mucha coquetería.) ¿De veras?

Alf Nunca.
Cons. ¿Aunqae digan tonterías?

Alf. Usted no puede decirlas nunca.
Cons. Muchas gracias... Pues le voy á decir á us-

usted una. ¿Por qué desde que se casó usted
no ha querido ni volver á verme... ni hon-

-rar mi casa,, asistiendo á mis reuniones?

Alf. ¡Vonsuelo!

Cons. Ahí va la tontería. Usted me ha tenido

miedo.
ALF. (Sentándose en el banco á su lado.) Pues no CS

tontería. Lo confieso. La he tenido á usted

miedo. Porque una mujer tan hermosa, y
con tanto talento, y encerrada en el cercado

ajeno, es verdaderamente temible por ella y
por el guarda.

Cons. Deje usted al guarda.

Alf, Bueno, pues hablaremos de la fruta... (Hablan

bajo.)

ESCENA Xll

DICHOS y DOÑA JUANITA por la izquierda

Jla. ¡Jesús!.,. Mi sobrina con su excelencia... ¡No

los he visto!... Porque á mí tampoco me
gustaba que me interrumpieran, (vase de pun-

tillas por la derecha.)
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ESCENA XIII

CONSUELO y ALFREDO

(Riéndose.) ¡Ja, ja, ja!... Mire usted lo que son
las cosas. Ahora soy yo la que le tiene á us-

ted miedo.
¿Le asusta á usted el que la llame hermosa?
Las mentiras nos asustan.

¡Consuelo!... Es usted una mujer deliciosa.

He estado ciego... Lo reconozco. A su lado
de USted Se Olvida todo. (Cogiéndole la mano.)

Por Dios, Alfredo. (Aparte.) Así te quería yo
ver.

Una palabra... Sólo una palabra de usted
puede darnos la felicidad.

(Riéndose.) ¡Qué locura!

ESCENA XIV

DICHOS y MATILDE, por la izquierda, con ANGELITO, niño vestido

de colegial escolapio del Colegio de Getafe

Mat. Ven y veremos si está por aquí... tu mamá...
despacio, vamos á sorprenderla.

ANG. (Riéndose.) Sí... (corriendo hacia el sitio en que está

consuelo
)
¡Mamá!

(Consuelo y Alfredo se levantan.)

Los DOS ¿Qué?
Mat. ¡Alfredo!

Cons. (Besándole.) ¡Pero hijo mío!
Alf. ¡Matilde!

Cons. ¿Pero cómo tú aquí?

Ang. Le pedí permiso al rector para verte y aquí
me tienes para unos días. ¡Pero qué bonito
está el jardín! (Yendo al fondo.)

Cons. Matilde... muchas gracias. Tú siempre eres

portadora de la ventura.

Mat. Sí... Llegó el niño... te buscamos; quería sor-

prenderte y, en efecto, me parece que te

hemos sorprendido.

Cons.

Alf
Cons.
Alf.

Cons.

Alf.

Cons.

3
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Cons. Sí, y muy agradablemente. Te repito las

gracias. Angelito... ven, hijo mío... dame
otro beso... ven, que quiero llevarte á...

Adiós, Matilde... Hasta luego, Alfredo.

ANG. (Quitándosela gorra.) ¡AdiÓS, señores!

Cons. jVamos, hijo mío!... (Aparte.) Ya sufre esa
mujer, ya Sufre. (Vase por la derecha.)

ESCENA XV

ALFREDO y MATILDE

Alf. (Aparte.) ¡Cómo he caído yo en esta trampa!
Mat. (Aparte.) ¡Mendoza!... ¡Consuelo! ¡Qué trama

política más bien urdida!

ALF. (Después de una pausa.) ¡Matilde!...

Mat. ¿Qué quieres?... ¿Que nos vayamos? ¿Si tú
lo deseas?

Alf. Sí.

Mat. Pues dame tu brazo, (se apoya en él.) Deja que
me apoye en él como otras veces y vámonos
á nuestra casa, donde tan felices somos, es

decir, donde tan felices éramos... ¿Verdad,
Alfredo?

Alf. Y donde lo seguiremos siendo, Matilde. Yo
te lo aseguro. ¡Qué buena eres! La política

está llena de conspiraciones.

Mat. Y menos mal cuando se llega á tiempo y
fracasan.

ESCENA XVI

DICHOS, DOÑA JUANITA, SANABRIA, SANT1LLANA y DON AN-
TONIO, derecha

Jua. ¿Pero en donde está su excelencia?

San. ¿Qué hace ese hombre?
Ant. ¿Pero en dónde te metes?
Alf. Estoy aquí con mi mujer.
JüA . Ahora, que antes... (Aparte á don Marcos.)
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Gen. Alfredo, yo necesitaba esta misma noche

conferenciar con usted.

Alf. Mañana.

ESCENA XVII

DICHOS y MEMDOZA, derecha

Men. Alfredo, por teléfono me dicen que el mi»
nistro de la Gobernación, desea verte en su
despacho esta noche.

Alf. Mañana.
Men. ¿Cómo?
Ant. Todo lo dejas para mañana.
Alf. Naturalmente... ¿No soy un ministro espa-

ñol?

ESCENA XVIII

DICHOS, JUANITO y VISCASILLAS

S\nt. Allí, allí le tienes.

Vis. ¡Señor ministro!

Alf. Saludo á la prensa.

Vis. Necesito conocer inmediatamente su opi-
nión de usted sobre el caño libre.

Alf. Pues opino que el caño debe correr libre-

mente, pero no su pluma tratando de este

asunto. *

Vis. ¿Qué?
Alf. ]Hay otro!

Vis. ¿Otro?

Alf. Y muy interesante.

ESCENA XIX

DICHOS y CONSUELO, por la derecha

Cons. Alfredo... Comienza el vals y tengo que ve-

nir á buscar á usted.

Alf. Usted perdone. Pero ya tengo pareja, (seña-
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lando á Matilde. Volviéndose á Viscasillas.) Hay
crisis, amigo Viscasillas.

Todos ¿Crisis?

Alf. Crisis por dimisión del ministro de Ha-
cienda.

Todos ¡Qué!

Mat. (Aparte.) ¡Qué alegría!

Vis. ¿Pero qué motiva esa resolución?

Sant. Adiós mi secretaría.

Alf. Que no estando conforme con la marcha de
la política en este país, ni con los políticos,

porque aquí cada cual solo va á lo suyo y no
al interés de la patria, me retiro á la vida
privada con mi Matilde de mi alma y estoy

á los pies de ustedes, señoras, y beso á uste-

des las manos, caballeros, recuerdos á la opi-

nión pública y dame el brazo y á casa que
allí es donde está la felicidad.

S*n. (a don Antonio.) Voló tu senaduría.
Ant. Pero Alfredo...

Men. Pero Matilde y usted como permite ..

Mat. Señor Mendoza... En mi casa es donde está

la felicidad.

ALF (a Consuelo.) Allí. (Vase derecha
)

ESCENA FINAL

TODOS menos ALFREDO y MATILDE

Cons. (Aparte.) ¡La eterna cobardía!... (Riéndose.)

Don Antonio... Le acompaño á usted en el

sentimiento.

(Al público.)

Hay crisis por dimisión

y los autores se ven,

en terrible situación;

ó les das tu aprobación
ó ellos dimiten también.

TELON
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A B C.—Fantasía cómico-lírica de gran espectáculo en un
acto, dividido en cuatro cuadros. Original en verso y prosa.

Música del maestro Giménez.
Pepe el Liberal. Sainete lírico en un acto, dividido en dos

cuadros Original y en prosa. Música del maestro Giménez.
Hay Crisis. Comedia en un acto, dividido en dos cuadros.

Original y en prosa.



Obras de Guillermo Perrín

Católicos y Hugonotes.—Drama en un acto Original y en
verso.

Monomanía musical —Juguete cómico-lírico en un acto. Ori-

ginal y en verso Música del maestro Nieto. (Segunda edi-

ción.)

La esquina del Suizo —Saínete «m un acto. Original y en
verso.

Cambio de habitación.—Juguete cómico en un acto. Original

y en verso.

Mundo, demonio y demás.—Juguete cómico en dos actos. Ori-
ginal y en verso.

El faldón de la levita.—Juguete cómico-lírico en un acto,

original y en verso. Música del maestro Hernández.
El gran turco.—Juguete cómico-lírico en un acto. Original y
en verso. Músioa del maestro Hernández.

Colgar el hábito.—Juguete cómico eu un acto. Original y en
verso

Los empecinados.—Zarzuela en dos actos y cuatro cuadros.
Original y en verso. Música del maestro Brull.

La cuna.—Zarzuela en un acto. Original y en verso. Música
del maestro Chapí. (Segunda edición.)

Obras de Miguel de Palacios

Por una equivocación.—Juguete cómico en un acto. Original

y en prosa.

Pancho, Paco y Paquita.—Juguete cómico en un acto. Origi-

nal y en prosa
La esclava de su deber.—Drama en dos actos. Original y eD

verso.

Modesto González.—J uguete cómico en un acto. Original y en
prosa

Bocetos madrileños.— Revista en un acto y cuatro cuadros.
Original y en verso. Música del maestro Muñoz Lucena




